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			E scenderem col fiume, e in seno accolti il mar ci avrà pria che risorga il giorno. 


			 


			Bajaremos con la corriente del río, y el mar nos acogerá antes de que despunte el alba. 


			 


			Otón, rey de Alemania  


			Acto II, escena IX 
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			Tras el intercambio habitual de fórmulas de cortesía, la sesión se había alargado media hora más y Brunetti empezaba a sufrir las consecuencias. Le habían pedido al hombre que tenían delante —un abogado de cuarenta y dos años cuyo padre era uno de los notarios de mayor éxito y, por consiguiente, con más poder de toda la ciudad— que acudiese esa mañana a la questura porque dos personas distintas lo habían nombrado como el individuo que dos días antes le había ofrecido unas pastillas a una chica en una fiesta que se había celebrado en un domicilio particular. 


			La joven se las había tomado con un zumo de naranja que, según la información que había recibido la policía, también le había dado el mismo hombre. Un rato después se había desmayado y la habían llevado a urgencias del Ospedale Civile, donde había quedado ingresada con pronóstico reservado. 


			Antonio Ruggieri había llegado puntual a las diez y, como muestra de su fe en las capacidades y probidad de la policía, no se había molestado en llevar consigo a otro abogado. Tampoco se había quejado del calor que hacía en aquella sala de ventana única, aunque había posado la mirada un instante en el ventilador de la esquina, que hacía lo que podía —si bien en vano— por contrarrestar el bochorno agobiante del mes de julio más caluroso del que se tenía constancia. 


			Brunetti se había disculpado por la temperatura y le había explicado que la duración de la ola de calor había obligado a la questura a plantearse si destinar sus pobres recursos energéticos a los ordenadores o a encender el aire acondicionado, y se habían decantado por la primera opción. Ruggieri había sido cortés y se había limitado a preguntar si podía quitarse la chaqueta. 


			Brunetti, que aún llevaba la suya, había empezado dejando del todo claro que se trataba de una conversación informal a fin de que les proporcionara información que los pusiera en antecedentes sobre lo ocurrido en la fiesta. 


			Al abogado no se le escapaba la admiración mal disimulada que el torpe commissario tenía por la posición social de la familia Ruggieri, por los famosos de la ciudad que eran sus clientes y por los círculos adinerados en los que el abogado se movía con facilidad y por derecho propio, y no tardó en permitirse tratarlo con condescendencia pese a ser más joven que él. 


			Puesto que el agente que estaba sentado junto al commissario iba vestido de uniforme, Ruggieri no le prestó atención. No obstante, mantuvo la antena activada para asegurarse de que el joven respondía adecuadamente a la conversación de sus mayores y mejores. Pero tan pronto como dejó de reaccionar como correspondía a su modesta superioridad, el abogado abandonó el uso del plural al dirigirse a los dos hombres que tenía delante. 


			—Como le decía, commissario —continuó Ruggieri—, era la fiesta de cumpleaños de un amigo. Nos conocemos desde la escuela. 


			—¿Conocía usted a muchos de los invitados? —preguntó Brunetti. 


			—A casi todos: la mayoría somos amigos desde la infancia. 


			—¿Y a la chica no? —preguntó Brunetti mostrando una leve confusión. 


			—Ella debió de llegar con alguno de los asistentes. Si no, no podría haber entrado. Siempre hay alguno de nosotros con un ojo puesto en la puerta, por si acaso —añadió entonces para mostrarle de qué modo protegían su intimidad él y sus amigos—. Así vemos quién llega. 


			—Claro —respondió el commissario, y asintió para expresar su aprobación. En respuesta a la mirada de Ruggieri, afirmó—: Siempre está bien tomar precauciones. 


			Alargó el brazo para acercarle un poco el micrófono. 


			—Si no le importa que se lo pregunte, ¿tiene alguna idea de con quién pudo ir? 


			Ruggieri tardó un momento en contestar. 


			—No. No la vi hablando con nadie que yo conociese. 


			—¿Y cómo empezó usted a hablar con ella? —quiso saber Brunetti. 


			—Bueno, ya sabe cómo son estas cosas —explicó Ruggieri—. Había mucha gente bailando o por ahí, de pie. Yo estaba solo, mirando a los que bailaban, y de repente se me acercó y me preguntó cómo me llamaba. 


			—¿Y no la conocía de antes? —preguntó Brunetti con su mejor tono confundido y chapado a la antigua. 


			—No —respondió Ruggieri con énfasis—. Además, me tuteó. 


			Brunetti negó con la cabeza con aparente desaprobación. 


			—¿De qué hablaron? —le preguntó. 


			—Me dijo que no conocía a mucha gente y que no sabía cómo conseguir una copa —contestó Ruggieri. 


			Al ver que Brunetti no hacía ningún comentario, continuó: 


			—Por eso le pregunté si quería que le trajese algo. Al fin y al cabo, ¿qué, si no, hace un caballero? 


			Brunetti guardó silencio. 


			—No me pareció cortés preguntarle por qué no conocía a nadie —se apresuró a añadir Ruggieri—. Pero admito que se me pasó por la cabeza. 


			—Claro —asintió Brunetti, como si fuese una situación en la que él mismo se hallara a menudo. 


			Se mostró atento y esperó. 


			—Quería vodka con zumo de naranja, y le pregunté si tenía edad suficiente para beber. 


			Brunetti esbozó una sonrisa. 


			—Y ella contestó... 


			—Que tenía dieciocho años y que, si yo no me lo creía, iría a buscar a alguien que sí se lo creyese. 


			Imitando una expresión que le había visto a menudo a su tía abuela Anna, Brunetti frunció los labios en un mohín contrariado. A su lado, Pucetti se revolvió en el asiento. 


			—Una respuesta un tanto descarada —repuso el commissario con actitud remilgada. 


			Ruggieri se pasó una mano por el oscuro cabello y se encogió de hombros con aire cansado. 


			—Me fastidia, pero hoy en día son así. Que tengan edad de votar y de beber no significa que sepan comportarse. 


			A Brunetti le pareció interesante que Ruggieri mencionase de nuevo la edad de la chica. 


			—Avvocato —empezó con un tono que daba a entender que era reacio a lo que estaba a punto de decir—, el motivo por el que hoy le he pedido que venga a hablar con nosotros es que nos han dicho que usted le dio unas pastillas. 


			—¿Disculpe? —preguntó Ruggieri con evidente confusión. Entonces le dedicó una sonrisa relajada y añadió—: De mí se han dicho muchas cosas. 


			Brunetti le devolvió una sonrisa nerviosa y continuó: 


			—Estoy seguro de que habrá leído que tuvieron que llevarla al hospital. Los carabinieri interrogaron a una serie de personas y éstas les dijeron que usted había estado hablando con una chica que llevaba un vestido verde. 


			—¿Quiénes? —preguntó Ruggieri en tono brusco. 


			Brunetti alzó ambas manos en un gesto que denotaba debilidad. 


			—Siento no poder decírselo, avvocato. 


			—O sea, que los demás son libres de mentir sobre mí y yo no puedo siquiera defenderme. 


			—Estoy seguro de que tendrá la oportunidad de hacerlo, signore —respondió Brunetti, y dejó que el abogado tratase de averiguar cuándo. 


			—¿Qué más dijeron? —preguntó Ruggieri sin hacer caso de la contestación del commissario. 


			Éste cruzó las piernas y cambió de postura. 


			—Eso tampoco puedo decírselo, signore. 


			Ruggieri apartó la vista y observó la pared, como si detrás hubiera una persona escondida. 


			—Espero que también hayan dicho algo de la chica. 


			—¿Como qué? 


			—Pues que no podía quitármela de encima —contestó Ruggieri con rabia. 


			Era la primera emoción fuerte que mostraba desde que había entrado en la sala. 


			—Bueno, sí, alguien comentó que su comportamiento era, digamos, directo —respondió Brunetti como si la última palabra se le hubiese atascado en la garganta. 


			—Con eso se queda corto —repuso Ruggieri, e irguió la espalda—. Después de que le llevase la bebida, se me echó encima. Entonces empezó a moverse al ritmo de la música, frotándose contra mi pierna. El vaso estaba frío, por los cubitos de hielo, y se lo puso entre los pechos. Casi se le salían del vestido. 


			Ruggieri parecía indignado ante la desvergüenza de la juventud. 


			—Ya veo —dijo el comisario. 


			Era consciente de que, a su lado, Pucetti estaba cada vez más tenso. No hacía mucho que el joven policía había interrogado a un chico acusado de emplear la violencia contra su novia, aunque el informe que había presentado era de una neutralidad muy profesional. 


			—¿Y le decía algo a usted, signore? 


			Ruggieri lo pensó y fue a contestar, pero se detuvo y, al cabo de poco, continuó: 


			—Me dijo que tenía mucho calor. Y que era por mi culpa. —Hizo una pausa para que los hombres comprendiesen—. Entonces me preguntó si había algún sitio adonde pudiésemos ir los dos solos. 


			—¡Santo Dios! —exclamó Brunetti con asombro—. ¿Qué le contestó usted? 


			—La chica no me interesaba. Eso es lo que le respondí. No me gusta que sean tan fáciles. 


			Al ver que el commissario asentía con la cabeza, el abogado prosiguió. 


			—Y, digan lo que digan, yo no sé nada de esas pastillas. 


			—¿La chica con la que usted habló llevaba un vestido verde? —preguntó Brunetti. 


			Al final, el abogado le ofreció una sonrisa traviesa. 


			—Es posible. Yo estaba mirándole las tetas, no el vestido. 


			Brunetti notó la reacción de Pucetti. Para ocultar las inspiraciones profundas del joven, se tapó la boca con la mano como para reprimir, en vano, una risita de admiración. 


			Ruggieri sonrió de oreja a oreja. 


			—Supongo que podría habérmela llevado a alguna parte y beneficiármela —admitió, tal vez alentado por el gesto del comisario—, pero no valía la pena. Tenía unas tetas de lujo, pero era una estúpida. 


			Una hora antes de la cita con el abogado, Brunetti y Pucetti se habían enterado de que la joven había fallecido en el hospital esa misma mañana. La causa directa de su muerte había sido un ataque de asma, pero la presencia de éxtasis en la sangre era un factor agravante. A su lado, Brunetti oyó el chirrido de las patas de la silla de su compañero al rozar el suelo de hormigón de la sala de interrogatorios. Con el rabillo del ojo izquierdo, vio que el joven encogía las piernas para ponerse en pie. 


			Por miedo a lo que pudiese ocurrir, Brunetti alzó el brazo izquierdo al tiempo que dejaba escapar un gruñido grave. El sonido fue subiendo de intensidad hasta convertirse en un aullido agudo que parecía deberse a un dolor insoportable. Brunetti se levantó con el cuerpo torcido e intentó coger aire sin dejar de emitir el gemido torturado. 


			Los otros dos lo observaron pasmados, paralizados por la sorpresa. Brunetti giró a la izquierda, se desplomó sobre Pucetti y le golpeó en el hombro con el brazo cuando el joven agente intentaba ponerse en pie. 


			Tal vez por instinto de supervivencia, Brunetti se agarró al cuello del uniforme de Pucetti y tiró del joven hacia sí. De forma automática, Pucetti apoyó la palma de la mano izquierda en la mesa, estiró el brazo y recibió el peso de su jefe justo cuando le caía encima. Se volvió, rodeó con el brazo derecho el pecho del commissario, lo sujetó bien y lo bajó al suelo tratando de no ceder al pánico. 


			—¡Vaya a pedir ayuda! —le gritó a Ruggieri mientras se inclinaba sobre Brunetti y le buscaba el pulso. 


			Por debajo de la mesa le vio las piernas y los pies: el hombre no se había movido del sitio. 


			—Pero si no le pasa... —empezó a decir Ruggieri. 


			Pucetti lo interrumpió a gritos. 


			—¡Pida ayuda! 


			Las piernas se movieron. La puerta se abrió y después se cerró. 


			Pucetti se dirigió a su superior, que estaba tumbado bocarriba con los ojos cerrados, respirando con normalidad. 


			—Commissario. Commissario, ¿me oye? ¿Qué sucede? ¿Qué le ha ocurrido? 


			Brunetti abrió los ojos de golpe y lo miró. 


			—¿Está bien, commissario? —preguntó el agente, tratando con mucho esfuerzo de mantener la calma. 


			Con voz del todo normal, como si estuviera abogando por el uso correcto de los procedimientos, Brunetti le preguntó: 


			—¿Eres consciente de lo que habría supuesto para tu carrera si le hubieses atacado? 
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			Pucetti se apartó del hombre tumbado en decúbito supino. 


			—¿A qué se refiere? 


			—Estabas a punto de abalanzarte sobre él, ¿verdad? —exigió saber Brunetti, sin intentar siquiera suavizar el reproche. 


			Pucetti guardó silencio sin apartar la mirada del commissario, que estaba del todo relajado. Buscó las palabras, pero tardó un tiempo en encontrarlas. 


			—La chica ha fallecido, y mire lo que este hombre está diciendo de ella —soltó al final—. No puede hacer eso. Es indecente. Alguien debería cerrarle la boca de un sopapo. 


			—Pero tú no, Pucetti —repuso Brunetti con firmeza, y se apoyó en un codo—. Tu trabajo no es enseñarle modales sino tratarlo con respeto, porque es un ciudadano al que no se le ha acusado formalmente de ningún crimen. 


			Reflexionó un instante y se corrigió. 


			—Y aunque lo hubieran acusado, también. 


			La expresión de Pucetti era pétrea. Brunetti no sabía si era resentimiento o vergüenza, pero tampoco le importaba. 


			—¿Lo entiendes, Pucetti? 


			—Sì, signore —respondió el joven, y se puso en pie. 


			—No vayas tan deprisa —lo detuvo. 


			Unas voces se acercaban y, al ver a su compañero confundido, añadió: 


			—¿Has oído lo que decía cuando se marchaba? Que no me pasaba nada. 


			—Pues no, señor —contestó Pucetti. 


			—Es lo que estaba diciendo antes de que le gritases otra vez. 


			Las voces se acercaban por momentos. 


			—Ven aquí, ponme las manos en el pecho y hazme la maniobra cardiorrespiratoria, por Dios. 


			Perplejo y con cara de no entender nada, Pucetti obedeció y se arrodilló junto a él. Brunetti se tendió de nuevo y cerró los ojos. El joven le puso una mano en el pecho, la otra encima de la primera y empezó a empujar, contando los segundos en voz baja. 


			—Está aquí —oyeron que decía Ruggieri desde el pasillo. 


			Brunetti separó los párpados apenas una rendija y vio dos pares de piernas uniformadas, seguidas de los pantalones de pinza de color gris oscuro del traje de Ruggieri. 


			—¿Qué ocurre? —preguntó la voz del teniente Scarpa. 


			Pucetti dejó de contar pero no de presionar al ritmo correspondiente. 


			—Creo que es el corazón, teniente —respondió, y continuó contando los segundos. 


			—Hemos llamado a una ambulancia —los informó Scarpa. 


			Brunetti vio que las otras piernas de uniforme giraban hacia un lado. 


			—Ve abajo a esperarla y tráelos aquí —ordenó Scarpa. 


			Las piernas dieron media vuelta y salieron de la sala. 


			—¿Qué ha pasado? —quiso saber Scarpa. 


			—Pensaba que él iba a atacarme —empezó a contar Ruggieri—, pero entonces se ha levantado y se ha desplomado encima de él. 


			Brunetti se dio cuenta de que aquel lío de pronombres no debía de tener sentido para el teniente, así que cerró los ojos y empezó a emitir un leve jadeo al compás de la presión que ejercía Pucetti. 


			Entonces oyó unos pasos que se aproximaban a la mesa. 


			—¿Ha tenido problemas de corazón? —preguntó Scarpa. 


			—No lo sé, teniente. Tal vez Vianello lo sepa. 


			—¿Quieres que te releve? —preguntó el jefe tras un largo silencio. 


			Brunetti se alegró de tener los ojos cerrados. Siguió jadeando. 


			—No, señor. Ya le he cogido el ritmo. 


			—De acuerdo. 


			Las dos notas de la sirena sonaron cada vez más cercanas y penetraron la consciencia de Brunetti. Santo Dios, ¿qué había hecho? Había pretendido crear una distracción momentánea para evitar que Pucetti atacase a aquel hombre, pero había perdido el control de la situación y ahora estaba tirado en el suelo mientras el joven agente fingía hacerle la reanimación cardiorrespiratoria y el teniente Scarpa se ofrecía a echarle una mano. 


			Se preguntó si acabarían llamando a Vianello o avisando a Paola. Al salir de casa esa misma mañana, su esposa estaba durmiendo, así que no había hablado con ella. 


			En lugar de sopesar las consecuencias de su comportamiento, había hecho lo primero que se le había ocurrido para salvar a Pucetti. Podría echarle la culpa a no haber dormido la noche anterior, a haber dormido demasiado o a cualquier cosa que hubiera comido o dejado de comer. Demasiado café o una cantidad insuficiente. Pero tirándose encima de Pucetti se había pasado, y ahora estaban donde estaban. Y la ambulancia, al caer. 


			Pasos, ruido. Pucetti desapareció, llegaron otras manos, le pusieron una mascarilla sobre la nariz y la boca, lo cogieron de los tobillos y de los hombros, camilla, ambulancia, sirena, el vaivén relajante del agua, un atraque suave, vacilación. Entonces lo traslada a una superficie más dura, el ruido de las ruedas sobre los suelos de mármol mientras lo llevaban por todo el hospital. Echó un vistazo casi sin abrir los ojos y vio la puerta automática y la enorme cruz roja del Pronto Soccorso. 


			Una vez dentro, pasaron la recepción de largo y lo aparcaron junto a la pared, en un pasillo. Al cabo de un rato oyó pasos que se acercaban. Alguien le colocó una almohada debajo de la cabeza mientras otra persona le ponía algo en la muñeca y lo tapaba con una manta hasta la cintura. Los pasos se alejaron de nuevo. 


			Brunetti permaneció inmóvil y con los ojos bien cerrados durante varios minutos, hasta que recordó que debía hallar la manera de enderezar la situación. No podía levantarse de un brinco y fingirse Lázaro, pero tampoco podía apartar la manta y bajarse de la camilla diciendo que tenía que volver al trabajo. Se quedó quieto y esperó. Enseguida concilió algo parecido al sueño, pero un movimiento lo despertó. Al abrir los ojos vio que estaba en un box pequeño y que una enfermera de uniforme blanco abatía las barandillas de la camilla, pero se marchó antes de que él tuviera la oportunidad de hacerle alguna pregunta. 


			Pasado un breve espacio de tiempo, una mujer de bata blanca entró en el box y se acercó a la camilla sin decir nada. Se miraron a los ojos y ella lo saludó con un gesto de cabeza. Brunetti vio que llevaba una carpeta de plástico. La mujer estiró el brazo, le cogió la mano, le dio la vuelta y le tomó el pulso. Miró el reloj, anotó algo en un papel y a continuación le bajó el párpado inferior sin decir ni una palabra. Él miraba al frente. 


			—¿Me oye? —preguntó ella. 


			Brunetti pensó que sería más prudente asentir con la cabeza que hablar. 


			—¿Le duele algo? 


			Él la miró y vio la placa con el nombre, pero estaba inclinada y no consiguió leerla. 


			—Un poco —susurró él. 


			Era morena y debía de rondar su edad. Tenía la piel seca y una mirada cansada y recelosa. 


			—¿Dónde? 


			—El brazo —contestó él. 


			Según creía recordar, aunque no estaba del todo seguro, una de las señales de un ataque al corazón era dolor en uno de los brazos; en el izquierdo, pensó. 


			La mujer lo anotó. Un momento después le dio la espalda y metió la hoja de papel en una funda de plástico transparente sujeta a los pies de la camilla. 


			—¿Puede decirme qué me ha pasado, dottoressa? —preguntó, imaginando que eso sería lo que querría saber cualquiera al que hubieran llevado al hospital en ambulancia. 


			La doctora se volvió hacia él y Brunetti pudo leer el nombre: dottoressa Sanmartini. Su expresión era tan neutra que el commissario se preguntó si ella se daba cuenta de que estaba hablando con un ser humano. 


			—Sus constantes vitales —empezó a explicar ella, y señaló la carpeta que colgaba de la camilla— sugieren una gran variedad de interpretaciones. 


			Cerró los ojos un momento y respiró hondo. Entonces lo miró, y por fin pareció fijarse en él. 


			—¿A qué se dedica? 


			—Soy commissario de policía —respondió Brunetti. 


			—¡Vaya! —se le escapó a ella. 


			Cogió la carpeta, la abrió y escribió algo en la primera página. 


			—Creo que ya me siento mejor —admitió él con cierto nerviosismo, pues pensaba que ya era hora de acabar con todo aquello y salir de allí. 


			—Todavía tenemos que hacerle algunas pruebas —lo interrumpió ella. Y, tal vez en respuesta a su expresión, añadió—: No se preocupe, signor... —empezó a decir, y miró el papel—... Brunetti. Vamos a comprobar qué tal están ciertos indicadores, para estar seguros de lo que ha pasado. 


			—Creo que no ha sido nada —repuso él con calma y con la esperanza de que su certeza la persuadiera. 


			—Quizá es mejor que permita que lo decidamos nosotros, signore —contestó ella con bastante amabilidad. 


			Brunetti se convenció de que debía pagar el precio de su imprudencia. Cerró los ojos con resignación. Todo había empezado por su culpa y ahora no le quedaba más remedio que aguantar hasta el final. 


			—Le haremos un análisis de sangre —continuó ella con un tono que de pronto sonó brioso y profesional—. Me gustaría excluir algunas posibilidades. 


			Él se planteó preguntar qué era lo que quería descartar, pero se dio cuenta de que lo más sensato era no oponerse a nada. 


			—Bien —se obligó a decir. 


			Oyó más pasos. Una voz masculina. 


			—Elena me ha mandado venir, dottoressa. 


			Brunetti miró hacia la voz y vio una montaña humana de barba blanca que llevaba una pequeña bandeja metálica. El tipo la dejó encima de un armario bajo que había junto a la camilla, le subió la manga izquierda y le ató una tira de goma alrededor del brazo. Cogió una jeringa de la bandeja y retiró el envoltorio de plástico. En aquella mano inmensa, la jeringa parecía diminuta y, a pesar de eso, más amenazadora. 


			—Espero que no le duela, signore —dijo el hombre con expresión muy seria. 


			Brunetti cerró los ojos. Sintió la mano del enfermero en la muñeca, luego una sensación muy tenue de frío cuando la aguja le tocó la piel de la flexura del codo y, después, nada. Esperó a que ocurriese algo. Tenía sensación de presión y oía ruidos y tintineo, pero mantuvo los ojos cerrados. 


			De pronto, un roce en el brazo le hizo abrirlos y vio que el hombre estaba desatándole la goma. Había tres tubos llenos de sangre, colocados de pie en un soporte de plástico. 


			La doctora le entregó una hoja de papel al enfermero. 


			—Que miren todo esto, Teo. Las enzimas, de inmediato. 


			—Por supuesto, dottoressa. 


			Cogió la bandeja y dio media vuelta. Brunetti escuchó los pasos hasta que desaparecieron pasillo abajo. «¿Qué he hecho? ¿Qué he hecho?» 


			—Me gustaría llamar a mi esposa —dijo. 


			—Lo siento, pero los telefonini no funcionan en los boxes de urgencias. No hay cobertura —le explicó la dottoressa Sanmartini. 


			Brunetti extendió el brazo en el que acababan de hacerle la extracción hacia el borde de la sábana y se dispuso a apartarla. 


			—No tenga tanta prisa, signore —le advirtió la dottoressa—. Todavía tenemos que hacerle el electrocardiograma. Después podrá salir a llamar. Una enfermera lo llevará a un sitio desde donde está permitido hacer llamadas. 


			Como si hubiese oído las palabras de la doctora, una enfermera llegó y se colocó a los pies de la camilla. 


			La doctora se apartó para que pudiera sacarlo del box y la joven empujó la camilla de Brunetti por el atrio grande que había frente al Pronto Soccorso, hasta llegar a la sala de cardiología de urgencias. Una vez dentro, todo empezó a ir más despacio. Hubo una confusión con el orden de las visitas y Brunetti tuvo que esperar a que examinasen a otras tres personas antes que a él. 


			Ahora que ya había pensado en Paola, se inquietó porque su esposa no sabía nada de lo que estaba ocurriendo. Miró el reloj y vio que eran las doce: aún disponía de una hora antes de que ella empezase a preocuparse por él. 


			Por fin, un doctor distinto le hizo el electrocardiograma y después lo llevaron a otra consulta donde el mismo tipo le untó un gel frío en el pecho, preparándolo para una ecografía. El médico le ofreció la posibilidad de mirar el monitor con él, pero Brunetti rehusó. 


			Le esparció el gel por el pecho con mucha paciencia, más de la que tenía Brunetti, y al acabar usó una especie de varita sin punta que le deslizó por la piel. De vez en cuando daba toques en la pantalla y tomaba instantáneas desde varios ángulos, pero no decía ni una palabra. Al final, cortó un trozo largo de papel de un rollo enorme y se lo ofreció. El commissario acabó de limpiarse el pecho y tiró el papel a un cubo grande que había junto a la camilla, sin saber más de lo que sabía al inicio de la prueba. 


			El único comentario que hizo el doctor cuando Brunetti quiso saber si había encontrado algo malo fue: «Hum...». Así que, consciente de que no conseguiría más respuesta que ésa, le formuló una última pregunta: 


			—¿Puedo irme ya a casa? 


			El doctor no pudo contener su sorpresa. 


			—¿A casa? 


			—Sí. 


			—Esa decisión no puedo tomarla yo, signore. No me han asignado su caso. —Entonces miró la pantalla y añadió—: Creo que lo más prudente será que se quede aquí un rato más. 


			Justo cuando Brunetti iba a quejarse se formó un alboroto fuera de la consulta. Una mujer protestaba a voces, y enseguida se oyó a otra que gritaba aún más. De pronto se abrió la puerta y apareció Paola. 


			Brunetti se apoyó en un codo y le tendió el otro brazo. 


			—Paola, no te preocupes. No me pasa nada —explicó con la esperanza de sofocar sus temores y garantizarle que estaba bien. 


			En un abrir y cerrar de ojos, su esposa estaba junto a la camilla, mirando al doctor a fin de buscar su complicidad. 


			Paola se inclinó sobre su marido, y cuando estuvo segura de que le prestaba atención, le habló con la voz estrangulada por su enfado mal disimulado. 


			—¿Qué has hecho ahora? 
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			El doctor, a todas luces impactado por las palabras de aquella mujer —por no hablar del tono en que las había pronunciado—, le preguntó: 


			—¿Quién es usted, signora? 


			—La esposa de este hombre, dottore —contestó Paola, que a duras penas conseguía aparentar tranquilidad—. Le agradecería mucho que me permitiese estar un momento a solas con él. 


			Brunetti se fijó en la reacción del facultativo: el doctor echó la cabeza hacia atrás como si una distancia mayor fuese a proporcionarle una visión mejor de aquella pareja; después inclinó la barbilla hacia un lado y hacia el otro, y por último la alzó, igual que un pájaro curioso. Apagó el aparato y la luz de la sala se atenuó. Salió de allí en silencio y cerró la puerta sin hacer ruido. 


			—Nunca había visto algo así —observó Brunetti. 


			—¿El qué? —preguntó su esposa, distraída. 


			—Que alguien echase a un doctor de su consulta. 


			Brunetti oyó que Paola respiraba hondo unas cuantas veces y se preguntó de qué forma se manifestaría su ira. Debería haber insistido en hacer la llamada; debería haberse levantado y buscado una cabina que funcionase o usar un teléfono del hospital: enseñar la placa para adueñarse del que había en el mostrador de las enfermeras. Pero no lo había hecho, sino que había cedido a la pasividad que los hospitales pretenden infundir en sus pacientes. 


			Su esposa estuvo callada durante tanto rato que Brunetti empezó a temerse que el silencio fuera un presagio de las consecuencias que tendría su comportamiento irracional. 


			—¿Quién te lo ha dicho? —le preguntó al final. 


			Paola se tapó de pronto los ojos con la mano derecha, con la otra se sujetaba el codo. La llamó por el nombre, pero ella le dio la espalda. 


			—Paola, dímelo —insistió él, aunque estaba costándole mantener la calma. 


			Apartó la manta, descolgó las piernas de la camilla y, al incorporarse, se sintió mareado de repente. Se agarró al borde con ambas manos. Respiró hondo dos veces, puso los pies en el suelo y se levantó. 


			Paola debió de advertirlo, porque apartó la mano de los ojos y lo miró. 


			—Ha venido Pucetti a la universidad. Ha aparecido al fondo del aula mientras daba clase. De uniforme y con cara de susto. 


			Ay, el fiel y diligente Pucetti que intentaba arreglar las cosas llevando la verdadera noticia, la buena, a la esposa de su jefe. Brunetti se imaginó la escena, al agente esperando en la puerta con el rostro pálido y angustiado. 


			—Lo siento —se disculpó. 


			—Pensaba que estabas muerto, Guido —dijo Paola, devastada—. Creía que había venido a eso: a decirme que te habían matado. Que te había asesinado alguien cuando intentaba robar un banco o algún loco que había tomado un rehén. Lo vi y durante un instante estuve segura de que habías muerto. 


			Tenía la voz ronca y las palabras le salían con aspereza, como si se hubiera pasado horas chillando. Pero Brunetti sabía que no había llorado porque no le veía las típicas señales alrededor de los ojos. Paola era una mujer que vivía en su imaginación y estaba acostumbrada a convertir lo que veía en historias; se fijaba en la expresión de las personas y se inventaba lo que les había ocurrido. Y, además, creía en las tragedias. Vivía feliz, pero su visión de la vida era trágica. 


			—¿Y entonces qué ha ocurrido? —preguntó él, sin bajar la guardia. 


			—Pues que me ha sonreído y ha levantado el pulgar para que supiese que no pasaba nada. Yo aún no tenía ni idea de qué había ocurrido, pero él me estaba indicando así que no me preocupase. 


			Paola calló y respiró hondo unas cuantas veces. Brunetti esperó. 


			—He mirado a los alumnos, y he visto que algunos se habían vuelto hacia Pucetti. Otros ya estaban hablando. 


			Alzó la mano derecha e hizo un gesto que podía significar cualquier cosa. 


			—Así que les he dicho que la clase había terminado. 


			Brunetti asintió. Dejarlos marchar tenía más sentido que engañarse a sí misma pensando que podría haber seguido concentrada en la clase. 


			—Cualquiera diría que nunca habían visto a un policía —comentó Paola con un tono que cada vez se parecía más al habitual. 


			Brunetti se miró los pies y se dio cuenta de que iba descalzo. ¿Dónde estaban sus zapatos? De repente sintió la urgencia de llevarlos puestos, de bromear con su esposa, de aburrirse en el despacho. 


			—En cuanto se han ido, Pucetti se ha acercado a la mesa y me ha contado que todo había sido una farsa para protegerlo. No tenía ni idea de qué estaba hablando y, si te digo la verdad, creo que sigo sin entenderlo. 


			Brunetti fue hasta la silla que había junto a la pared y se la acercó a Paola. Entonces la tocó, la cogió por los hombros y la guio hasta la silla como si fuera una señora mayor que necesitase ayuda. 


			—Dime lo que has hecho, por favor —le pidió ella. 


			Era la misma petición que había acompañado a su dramática entrada en la sala; pero, oh, qué distinta. 


			—Estaba interrogando a un sospechoso con Pucetti y de repente ha perdido el control. Me ha parecido que iba a coger al tipo por el cuello, así que me he levantado rápido para impedírselo y darle una distracción. No he pensado lo que hacía, la verdad. Y resulta que unos minutos después estaba tumbado en el suelo mientras Pucetti me hacía compresiones torácicas y Scarpa miraba. 


			—¿Crees que Scarpa se ha dado cuenta de lo que ocurría? —preguntó Paola. 


			—Dios sabrá —respondió Brunetti—. Yo estaba en el suelo, y Pucetti encima de mí; no he visto bien lo que pasaba. 


			Brunetti intentó recordar cómo se había comportado el teniente. 


			—Estaba inquieto, pero algo me dice que no era por esto. 


			La posibilidad de que el teniente se hubiese preocupado por él le resultaba demasiado remota. Tal vez Pucetti lo supiera: al fin y al cabo, él había hablado con Scarpa y le había visto la cara. 


			—Si te descuidas, Patta te mandará flores. 


			—Creo que voy a dejar que lo haga —repuso Brunetti. 


			—¿Qué? 


			—Que creo que voy a seguir con esto. 


			—¿Seguir con qué? —preguntó Paola, que no comprendía. 


			—Esto, el colapso, la enfermedad, el ataque. Lo que haya sido. 


			—O lo que no haya sido —lo corrigió ella. 


			Brunetti sonrió. Una vez más, todo estaba en su sitio: podía bromear con su esposa. 


			—Es que no lo soporto, no puedo seguir haciendo lo que hago —confesó Brunetti, y al oírse se sorprendió a sí mismo—. He tenido que fingir todo esto, acabar en el hospital y dejar que los médicos me toqueteen por aquí y por allá sólo para evitar que un compañero reaccionase de manera exagerada haciendo su trabajo. 


			Jamás había dicho aquello en voz alta y tampoco se había parado a pensarlo con detenimiento. 


			Se apoyó en el colchón y se alegró de contar con ese apoyo. A pesar de que estaba hablando con la única persona en quien confiaba sin reservas, Brunetti no quería dar más explicaciones. Estaba cansado del asunto. 


			—Me parece que lo que quieres es escapar —concluyó ella, aunque intentó que sonase a broma. 


			Brunetti asintió. 


			Ella lo miró igual que había hecho el médico, incluso ladeó la cabeza para observarlo del mismo modo. Brunetti vio la respuesta del hombre reflejada en la cara de su esposa: había abierto los ojos con extrañeza y luego había apartado la mirada. Había apretado los labios como hacía a veces cuando leía un texto difícil. A Brunetti la experiencia le decía que no tenía más opción que darle tiempo para estudiar el texto y esperar a ver qué decidía. 


			La puerta se abrió, pero ninguno de los dos se molestó en comprobar quién era. Silencio. La persona se retiró y la puerta se cerró. 


			Paola lo observó un buen rato antes de preguntar: 


			—¿Estás seguro? 


			Entonces, como si quisiera asegurarse de que hablaban de lo mismo, añadió: 


			—¿Seguro que quieres escaparte de casa? 


			El alma de Brunetti sabía que ella era su hogar. 


			—En cierto modo, sí —admitió, pero se dio cuenta de que a Paola debía de haberle sonado demasiado mal—. No de ti ni de los niños, sino de todo lo demás. 


			Para que la distinción quedase clara, señaló el lugar en el que estaban, como si quisiera que ella lo considerase una prueba de lo que estaba diciéndole. 


			—Llevo mucho tiempo dándole vueltas —continuó Brunetti, que iba descubriendo la verdad a medida que hablaba—. Necesito descansar un tiempo de este trabajo. No pensar en él siquiera, y no acabar en el hospital porque un sospechoso haya dicho algo ofensivo de una chica. 


			—¿Qué chica? —preguntó Paola. 


			—Una joven a la que alguien le dio unas pastillas en una fiesta. Ayer falleció aquí —añadió, porque acababa de caer en la cuenta de dónde debía de estar. 


			Paola dejó pasar un momento, como hace la gente cuando se entera de la muerte de un desconocido. 


			—Si cada vez que Patta dice algo insultante le pegases un tiro —dijo al final—, el hombre parecería un queso gruyer. 


			Paola sonrió. La vida de Brunetti se enderezó y volvió a su curso habitual. 


			—Pucetti es joven... —explicó él. 


			—Guido, ya ha pasado una eternidad desde que era el recluta joven y brillante. Y tiene más de treinta años. 


			Brunetti se preguntó si ella sacaría su propia conclusión, y así fue. 


			—Debería ser capaz de controlarse, Guido. Lleva un arma, por el amor de Dios. 


			Brunetti quiso contarle que esa mañana Pucetti no la llevaba consigo, pero se dio cuenta de que eso no importaba: había perdido los estribos, o había estado a punto, y merecía una reprimenda oficial. Sin embargo, la actuación heroica de Brunetti eliminaba esa posibilidad. ¿Acaso lo que había hecho para salvar a Pucetti no era una distorsión de la verdad? ¿Qué diferencia había entre eso y darle una patada a una pistola para acercarla al cadáver de un atacante que, tal vez, habría estado a punto de usarla? ¿O decir que un sospechoso se había resistido y habían tenido que reducirlo? 


			—Tienes razón —admitió—. Lo he hecho sin pensar. Lo único que quería era impedirle que usara la violencia. 


			—Guido, eres su jefe, no su padre. 


			—¿Y tú no harías lo mismo para evitar que uno de tus alumnos echase a perder su carrera profesional? —le preguntó, aun sabiendo que en realidad no se trataba de lo mismo. 


			—Puede que sí —respondió ella, y se puso de pie. 


			Brunetti era consciente de que esa respuesta no cambiaba nada. Volvería a hacerlo sin dudarlo, porque ¿de dónde sacaría a otro Pucetti? 


			—¿Entonces? —preguntó. 


			Ella dejó pasar un instante. 


			—Me decías que querías escaparte. 


			—Lo cuentas como si fuera un niño —se quejó él, enfurruñado. 


			—Para nada, Guido. Llevo meses observándote y estoy de acuerdo contigo en que necesitas hacer algo que no sea estar esperando a que aparezca el siguiente caso horrible para resolverlo. 


			Jamás había criticado su profesión en todos esos años: siempre había sido la esposa que se interesaba por la labor que desempeñaba y le ofrecía su apoyo, la que escuchaba siempre que él le describía el caos del que había sido testigo y las consecuencias de la violencia que se oculta bajo la superficie del comportamiento humano. Prestaba atención a los relatos sobre asesinatos, violaciones, incendios provocados, violencia, y había tenido la gentileza de plantearle preguntas que a menudo le sugerían nuevos puntos de vista sobre las personas y los acontecimientos. 


			Se preguntó cuánta atención había prestado él, en cambio, al trabajo que ejercía Paola. Él había convertido su pasión por la prosa de Henry James en un chiste recurrente y se había negado a leer más que unos cuantos de sus libros. El asesinato era para hombres de verdad, mientras que los libros eran para las chicas. No obstante, él ya no era capaz de soportarlo y ella estaba animándolo a huir. 


			—Acabo de volver de vacaciones —le recordó él. 


			—Eso fue hace dos meses, y no las disfrutaste. 


			—Es que no paraba de llover. 


			Recordaba haber pasado todo el viaje por Londres, Dublín y Edimburgo enfurruñado, quejándose de la lluvia y de lo malo que era el café, sin importarle que su mal humor estuviera afectando al ambiente familiar tanto como el tiempo. 


			—Podemos hablarlo cuando estés en casa —propuso ella—. ¿Te han avisado de cuándo saldrás? 


			—No. Sólo me han dicho que tienen que hacerme más pruebas —respondió él, tomándoselo con mucha tranquilidad. 


			—¿Y eso qué significa, que te han encontrado algo? —preguntó Paola sin asomo de la tranquilidad que mostraba su marido. 


			Se abrió la puerta y entró la dottoressa Sanmartini. 


			—Buenas tardes, signora —la saludó con aire distante—. ¿Le importaría dejarme a solas con mi paciente? 


			En circunstancias normales, Paola habría reaccionado a la mínima insinuación de sarcasmo enterrado entre las palabras, pero en ese caso no lo había: se trataba nada más que de una persona educada realizando una petición a otra. 


			—Por supuesto, dottoressa —concedió, y salió de la habitación. 


			—¿Le importaría incorporarse, signor Brunetti? —le pidió la doctora. 


			Brunetti lo hizo y esperó a que continuase con curiosidad por saber qué opinión tenía una ciudadana sobre el precio de su trabajo. 


			En cuanto ella se dio cuenta de que no iba a preguntarle nada, prosiguió: 


			—De vez en cuando debe usted de tratar con personas horribles que cometen actos atroces y son incapaces de ver que lo son. 


			¿Era posible que alguien le hubiese dejado escuchar la conversación con Ruggieri?, pensó Brunetti por imposible que pareciese. 


			—No cabe duda de que ha sido testigo de las cosas que las personas pueden hacerse unas a otras —añadió. 


			—Me imagino que usted habrá visto las mismas cosas, dottoressa. 


			—Sí, pero mi responsabilidad termina cuando le he curado las heridas a la mujer que ha sido víctima de la agresión. 


			A Brunetti le pareció interesante que hubiese identificado a la víctima con una mujer. 


			—No tengo que escuchar a la persona culpable negar los hechos ni decir que estaba en su derecho de hacer lo que hizo. 


			—¿Y usted cree que eso podría ser la causa de lo que me ha ocurrido? —preguntó Brunetti. 


			Ella dejó a un lado los papeles que llevaba y lo miró a los ojos. 


			—Signor Brunetti, ¿me permite que le sea sincera? 


			—Siendo mi doctora, ¿no está obligada a ello? —preguntó él. 


			La mujer hizo un ruidito a medio camino entre un resoplido burlón y una risa. 


			—Ni mucho menos. 


			—En ese caso, sí, por favor. Hable con franqueza. 


			Ella señaló el informe. 


			—Creo que los resultados que se muestran aquí tienen muy poco que ver con lo que le sucede. 


			Brunetti se encogió de hombros y esperó a que prosiguiese. 


			—¿Entonces? —preguntó al ver que no continuaba. 


			—Es por su trabajo. Por la necesidad de hacer algo cuando en realidad usted no puede hacer nada. 


			La doctora bajó la mirada, quizá reflexionando sobre su respuesta, quizá observándose los pies. 


			—Puesto que sus atribuciones son limitadas —continuó ella con la cabeza gacha—, si usted cree que alguien ha cometido un crimen, lo único que procede es arrestar a esa persona e interrogarla. No puede hacerle nada más, tampoco obligarlo a que comprenda el alcance de sus actos. 


			La doctora lo miró. 


			—Por eso le he hablado de «necesitad», signore. Me refiero a una obligación ética. Usted ha acabado aquí porque siente impotencia. 


			—Dottoressa, dicho así, parece una conclusión muy simple —repuso Brunetti con afabilidad. 


			—Viendo los resultados de las pruebas, es simple —respondió ella—. ¿Le gustaría saber por qué? 


			—Sí. 


			Cogió la carpeta y la abrió. 


			—He analizado los resultados con atención y no encuentro ningún indicio de que haya tenido un ataque al corazón ni de ningún problema cardiaco. El electrocardiograma y la ecografía son normales, y el estudio de las enzimas no muestra señales de ningún problema. 


			Brunetti esbozó una breve sonrisa y cerró los ojos un instante. 


			—Qué alivio —admitió. 


			Lo incomodaba seguir con el papel de paciente preocupado. 


			—Sin embargo, tiene la presión arterial muy alta: dieciocho sobre once. 


			Brunetti no disimuló su inquietud. 


			—En su caso, como no hay indicios de ningún tipo de lesión en el tejido cardiaco, lo único que nos queda es el estrés. 


			—¿Y eso es mejor o peor, dottoressa? —la interrumpió. 


			—Ni lo uno ni lo otro, signore. 


			Le dejó tiempo para digerirlo y continuó. 


			—Le he hecho una copia de los resultados para que se los enseñe a su médico de familia. Mi diagnóstico es que es usted un paciente de riesgo por culpa del estrés y que debería hacer algo para reducirlo. 


			—Soy demasiado mayor para buscarme otro trabajo, dottoressa. 


			Por fin ella sonrió. 


			—Y demasiado joven para jubilarse, me atrevería a decir. 


			—Aunque me pese. 


			—No obstante, y al margen de su edad, creo que lo que usted necesita, signor Brunetti, es alejarse un tiempo de las circunstancias que le causan ese estrés. Lo he indicado en el informe, donde especifico también que sufre agotamiento provocado por el trabajo y que eso podría tener consecuencias negativas para su salud cardiaca. 


			—¿Significa eso lo que estoy pensando? —preguntó él. 


			—Le he escrito una carta recomendando dos semanas, extensibles a tres, fuera del lugar de trabajo. No deberían contactar con usted para nada relacionado con sus tareas habituales. Sólo para emergencias. 


			Entonces lo miró a la cara, y él se percató de que tenía una leve desviación de la nariz, hacia la izquierda, tal vez a causa de una antigua lesión que no hubiera sanado de forma satisfactoria. 


			—Da igual qué tipo de emergencias sean. Pero no deberían molestarlo con asuntos burocráticos del día a día. 


			—Habla como alguien que ha trabajado en un entorno burocrático, dottoressa —se arriesgó a decir. 


			—Por mis pecados —respondió ella, y sonrió de nuevo. 


			—¿Cuándo podré irme a casa? 


			—Si su esposa lo acompaña, puede marcharse ahora. 


			—Es usted muy amable, dottoressa —contestó, y trató de disimular el alivio. 


			Ella asintió. 


			—También soy muy pragmática. 


			—¿Disculpe? 


			—Que necesitamos la camilla. 
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			Al salir de la habitación, Brunetti encontró a Paola y, en el pasillo donde había estado esperando en la camilla a que lo atendiesen, los zapatos. Poco después, la pareja salió del brazo a la luz deslumbrante y el calor abrasador de una tarde de mediados de julio y, al dejar atrás el ambiente fresco del enorme vestíbulo del Ospedale, Brunetti se sintió como si lo hubieran envuelto en una manta eléctrica tras derramarle un cubo de agua caliente encima. En la sala de interrogatorios donde había fingido el ataque hacía calor, pero no tanto como allí. 


			Se volvió hacia Paola. 


			—Debería haber reservado billete de vuelta con la ambulancia. 


			—¿Y regresar a la questura? —preguntó ella, y abrió el bolso para buscar las gafas de sol. 


			No las encontró a la primera, así que se refugió en la sombra hasta que dio con ellas y pudo ponérselas y salir. 


			—Vámonos a casa —propuso Brunetti—. Esto es insoportable. 


			Escogieron la ruta más corta, emprendieron el camino a paso lento y cruzaron Campo della Fava con la intención de evitar el gentío de Calle della Bissa. Cuando llegaron a los pies del puente de Rialto, lo miraron horrorizados. Hormiguero, termitas, avispas. Haciendo caso omiso de esos pensamientos, se cogieron del brazo y empezaron a subir sin mirar más allá de sus pies y de la zona que los rodeaba. Arriba, arriba, arriba, mientras otros pies descendían en su dirección, aunque ellos no se detuvieron. Arriba, arriba, arriba hasta llegar al punto más alto, donde tuvieron que abrirse paso a empujones entre los que estaban allí plantados sin moverse, sin prestar atención a sus expresiones de admiración. Y entonces abajo, abajo, abajo, y el impulso del descenso los hizo más formidables: vieron cómo los pies que subían en su dirección se apartaban a su paso y, sin atender a protestas, el matrimonio continuó adelante sin parar. Entonces giraron a la izquierda y se detuvieron en el pasadizo, Brunetti con el pulso acelerado y Paola buscando apoyo en el brazo de su marido, indefensa. 


			—No lo soporto más —se quejó, y descansó la frente en el hombro de Brunetti—. Quiero que Il Gazzettino publique un titular diciendo que hay un brote de cólera en la ciudad. O de peste. 


			Brunetti le dio un beso en la cabeza. 


			—¿Quieres que rece por un tsunami? —le preguntó. 


			Sintió que ella se reía, y enseguida se separó de él y respondió como si nada: 


			—No, no quiero que pase nada que pueda dañar los edificios. 


			Cuando llegaron al portal, Brunetti había empapado la camisa y la chaqueta de sudor, y Paola tenía mechones de pelo mojado pegados a la frente. Subieron las escaleras en silencio, sin más deseo que el de llegar arriba, a la corriente de aire que fluía de un extremo del apartamento al otro. 


			Una vez en casa, Brunetti se quitó la chaqueta, convencido de haber oído cómo la tela mojada se separaba de la de la camisa. Fue al salón y se colocó justo donde la corriente de aire más fresco del norte fluía hacia el sur. Se desabrochó la camisa y la agitó en la brisa, y cuando se volvió hacia Paola vio que estaba pasándose los dedos por el pelo para recogérselo y refrescarse con la misma corriente. 


			—«La pastorella alpestra et cruda / posta a bagnar un leggiadretto velo, / ch’a l’aura il vago et biondo capel chiuda» —recitó sin pensar. 


			Paola se soltó la melena y le sonrió. 


			—Si puedes contemplar a la pastora lavar el velo que le protege el pelo del viento, espero que el calor ardiente del día te llene con el frío del amor —repuso ella, completando el poema. 


			—¿Es que no puedo citar algo que tú no conozcas? —se quejó Brunetti. 


			—Tendrás que probar con algo más oscuro que Petrarca —contestó con afabilidad, y enseguida añadió—: Pero ¿por qué no te duchas antes? Has pasado toda la mañana en el hospital. 


			—Y me lo merezco, por idiota —sentenció, y fue al dormitorio a buscar ropa limpia. 


			De la ducha salió un hombre nuevo, uno que durante un tiempo breve se había sometido a un chorro de agua tan caliente como era capaz de soportar para después


			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

	  

	OPS/images/logo_p.jpg





OPS/css/page-template.xpgt
 

  

   
	 
  

   
	 
  

   
	 
  

   
     
       
       
       
    
  

 





OPS/images/logo_in.jpg





OPS/images/logo_y.jpg
e





OPS/images/logo_t.jpg





OPS/images/pl.jpg


OPS/images/cover.jpg


OPS/images/logo_f.jpg





OPS/images/logo_b.jpg





